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Desempleo, salud y alimentación.  

 

Mientras que el desempleo trepó, en el segundo trimestre al 13,1%, el 

índice de pobreza lo hizo al 40,9%, situación que afecta a 18,5 millones de 

personas. Este que es un problema presente, se proyecta a un escenario futuro 

en poco más de 10 años, ya que el porcentaje de menores de 14 años que 

conforman el segmento de pobreza supera al 56%. La situación de pobreza en 

la niñez, nos está indicando que una mayoría de personas en el país no tendrá 

el desarrollo físico y mental necesario para enfrentar los desafíos que se 

presentarán en un futuro muy cercano. 

 El origen de la pobreza es la incapacidad de generar los recursos 

necesarios para financiar las necesidades básicas de las personas y sus familias. 

Las limitaciones pueden provenir tanto del exterior, por ejemplo, por reducción o 

lento crecimiento de nuevos puestos laborales, condiciones sociales que impiden 

generar capital humano, sistemas educativos que no responden a las 

necesidades reales de los sectores sociales de menores recursos, distribución 

excesivamente desigualitaria del ingreso social, falta de dinámica en el 

crecimiento económico y muchas otras variables exógenas que se imponen a las 

posibilidades de desarrollo personal de una alta proporción de la población. 

 En cuanto a las variables personales, aunque también existe una larga 

lista de motivos, resaltamos la falta de salud y de buena alimentación; ya que 

estas son las consecuencias directas que padecerán inevitablemente ese 56,3% 

de niños que mencionábamos más arriba y que permitirán la reproducción del 

círculo vicioso en la dinámica social del país. 

 Ni los paliativos provenientes de políticas asistencialistas, ni el 

ocultamiento de estos y otros graves problemas sociales son caminos 

conducentes a resolver estos graves desafíos que enfrentan todos los argentinos 

en la actualidad. Las estadísticas sólo describen cuantitativamente los 

problemas, la política (con mayúscula) es la que debe hacerse cargo de los 

mismos y buscar los caminos de superación. Saber que hay más pobres que 

hace veinte años atrás, que hay más indigentes, enfermos o desnutridos no es 

“estigmatizante”, como sostuvo en su momento un ex ministro de economía. No 

mostrar las aristas cuantitativas de esta problemática es invisibilizar a las 

personas que padecen estas circunstancias.  

 Una sociedad moderna en decadencia es aquella en la que no hay 

acumulación de capital; en consecuencia, tampoco hay expansión de nuevas 

fuentes de trabajo y recursos para asegurar niveles adecuados que hagan al 

desarrollo físico e intelectual de su población. El estancamiento y/o la reducción 

de generación de recursos materiales promueven una agudización de 

contradicciones sociales y políticas que atenta contra la estabilidad institucional, 

el orden y la paz social y la canalización de esfuerzo social en la construcción 

cultural y espiritual de una comunidad con vocación de futuro. 



 El horizonte que debe convocar a las organizaciones políticas y sociales  

es ese objetivo de desarrollo económico y social sustentable e integrador, capaz 

de revertir la situación presente y generar esperanzas de un futuro mejor. 

 

La clase media no va al paraíso. 

 Mientras que los  sectores que conforman el segmento de la clase “baja” 

pasó, en el último año, de 50% a 64%; la clase media en su totalidad (clase 

media y clase media baja) se redujo de 45 % a 32% de la población, según la 

Consultora Moiguen, dado a conocer por el diario La Nación del 03 de octubre.  

Esto significa que la dinámica de la demanda interna, especialmente la 

variable Consumo que representa el 70% de aquella, ya deja de ser una 

estrategia pertinente si no va acompañada por otros componentes como lo son 

el Gasto Público, la Inversión y las Exportaciones Netas (Saldo Comercial). La 

caída de la actividad económica y la consecuente merma en la recaudación 

impositiva, conjuntamente con los límites para un mayor endeudamiento interno 

y externo, invalidan al Gasto Público como palanca de reactivación económica. 

En relación a la Inversión, hemos mencionado en nuestro número anterior que, 

aún antes de la pandemia, esta variable estaba por debajo de lo necesario para 

la recuperación de la normal amortización del capital productivo. 

 Por tal motivo, la táctica de corto plazo se basa en estimular las 

exportaciones y para ello se tomaron un conjunto de medidas, tales como la baja 

de 3% a las retenciones sobre la exportación de soja, tratando de contener la 

caída de la Demanda Agregada y, al mismo tiempo, estimular el ingreso de 

divisas que se encuentra en un nivel crítico. 

 Volviendo a la problemática de la clase media en pleno retroceso desde 

hace ya varias décadas, nos encontramos con dos datos significativos aportados 

Por la Investigadora de la UBA, Victoria Giarrizzo, aparecido en el diario Clarín 

(04/10/2020): la caída promedio del ingreso de esta franja social desde el inicio 

de la cuarentena es del 20% y que “el 67% de los hogares tienen algún tipo de 

deuda”. Estos datos serían suficientes para avalar la impotencia del Consumo 

como palanca eficiente de recuperación económica. 

 La implementación de ayudas extraordinarias durante la extendida 

cuarentena, se canalizó hacia la clase baja y clase baja extrema y, solo una 

parte, llegó en auxilio de la clase media baja. En base a los datos provistos por 

la Dirección de Estadísticas y Censos de la Ciudad de Buenos Aires y 

seleccionados por Ismael Bermúdez (Clarín, 04/10), la clase media que habitaba 

la Capital Federal ascendía a 1.624.000 habitantes (53% del total) y en 2020 

dicha población se redujo a 1.268.000 habitantes, los cuales representan el 

45,2%. Aclara el autor de la nota mencionada que esa reducción fue a engrosar 

a los sectores más pobres que pasaron del 16,8% al 28,2% de los aproximados 

3.000.000 de habitantes de CABA. 



 La presidenta del Senado de la Nación y su hijo, Cristina y Máximo 

Kirchner, desde principios de año, se manifestaron  críticamente con  respecto a 

las condiciones de “opulencia” respecto al estilo de vida de la ciudad capital en 

relación a las carencias percibidas en las zonas populares del conurbano de la 

Provincia de Buenos Aires, donde su dominio político es más fuerte. La ex 

presidente simbolizó la situación planteando que hasta los helechos de esta 

ciudad están iluminados.  El Presidente Alberto Fernández se hizo eco de esta 

percepción y, a través de un decreto de necesidad y urgencia, le recortó 

aproximadamente 9.000 millones de pesos a la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires para redireccionarlos hacia las arcas de la Provincia de Buenos Aires, 

cuyas autoridades electas responden a su coalición política. Esta decisión 

unilateral del gobierno central, conjuntamente con el incremento de la indigencia 

propia de la ciudad y alimentada por la llegada de población de bajos o nulos 

recursos de otras provincias, seguramente hará peligrar no sólo la iluminación, 

sino también a los propios helechos. 

 El dólar paralelo sigue su marcha alcista ininterrumpida, superando la 

brecha del 100% en relación a la cotización oficial, mientras que la emisión 

monetaria tampoco tiene descanso. El avión pide pista y la torre de control se 

desespera porque lo ve perder altura rápidamente, pero sin bajar la velocidad de 

crucero que mantenía a 12.000 metros de altura. 


